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La ultrasonografía en los programas de sincro-
nización 
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1. Introducción
La ecografía ya no es una novedad en ginecolo-

gía bovina (17, 20, 21). Desde hace casi tres décadas, la

ultrasonografía se está utilizando en el manejo

reproductivo del ganado bovino, tanto carnicero

como lechero (8, 9, 10, 11, 19, 42, 43, 44, 45, 46, 56, 57, 58, 59, 61, 62, 75, 76). Sin

embargo, sólo el 70% de los reproductólogos uti-

liza esta herramienta y la mayoría sólo para el diag-

nóstico precoz de gestación (21).

El margen de error para un buen ginecólogo que

realice el examen ginecológico por palpación rectal

es del 40-45% y 70-80%, para evaluar la fisiopato-

logía del ovario y del útero, respectivamente (21).

Este margen de error causa una gran pérdida eco-

nómica (aumentando los días abiertos y la tasa de

descarte involuntario) y lleva a un uso inadecuado

de hormonas y otros medicamentos.

A la luz de la creciente importancia que hoy en día

están tomando conceptos como "seguridad alimenta-

ria" y "bienestar animal", es crucial recurrir al uso de

técnicas que mejoran la calidad del diagnóstico. 

"Un burro con un ecógrafo no es un ginecó-

logo, pero todos los ginecólogos, hoy en día, debe-

rían trabajar con un ecógrafo".

El manejo reproductivo ha cambiado profunda-

mente en los últimos veinte años. La sincroniza-

ción de la ovulación (Inseminación a Tiempo Fijo)

revolucionó todo el sistema. En 1996, se registró el

primer programa de sincronización de la ovulación
(66), que dio lugar a un extraordinario campo de

investigación, que aclaró la dinámica folicular y en

especial el control hormonal de la propia dinámica.

Un análisis superficial de estos datos podría lle-

var a pensar que la sincronización tuvo un efecto

negativo sobre la performance reproductiva y/o

que la selección genética/genómica también tuvo

una influencia negativa sobre la tasa de preñez. La

realidad es muy diferente: no hay ninguna eviden-

cia científica que permita correlacionar la alta pro-

ducción (leche-carne) con baja fertilidad y, sobre

todo, debemos preguntarnos cuál habría sido la

evolución de la eficiencia reproductiva en ausencia

de la sincronización.

El verdadero gran problema en el manejo repro-

ductivo moderno (leche/carne) es la falta de eficien-

cia en la detección de los celos, que se ha desarro-

llado como resultado de la reducción de la atención

y la capacidad de gestión. Es cierto que la fisiolo-

gía del bovino cambió, con el aumento de la pro-

ducción (aumento del flujo de sangre por hora, de

700-800 L/hora a 2200 a 2600 L/hora) se aceleró el

catabolismo hepático de las hormonas esteroides (49,

80). El resultado fue una concentración más baja de

estrógeno y progesterona, que es responsable de

una serie de eventos (4, 80, 81):

1. Aumento de las ovulaciones múltiples

(aumento de mellizos)

2. Reducción de la duración del celo

3. Reducción de la expresión del celo

4. Menores tasas de concepción

5. Mayores tasas de motalidad embrionaria tem-

prana

6. Mayores tasas de mortalidad embrionaria tardía

(1) DVM, Ph.D. Dipl. ECBHM. giovanni.gnemmi@bovinevet.com

(2) DVM.

BOVINEVET Bovine Ultrasound Services.



JORNADAS TAURUS 57

“ H e r r a m i e n t a s  e f e c t i v a s  p a r a  l o s  d e s a f í o s  a c t u a l e s  d e  l a  p r o f e s i ó n”

En resumen, se justifica, incluso por esta vía, el

deterioro de la eficiencia reproductiva. 

Es un error relacionar la IATF con el empeora-

miento de la eficiencia reproductiva, sin embargo,

es igualmente errónea la tendencia de los últimos

años, de considerar como "manejo reproductivo"

exclusivamente a la IATF (22). El manejo reproduc-

tivo es mucho más complejo y no puede ser limi-

tado al control hormonal del ciclo ovárico. Por lo

tanto, la sincronización debe ser vista como una

herramienta y no como una solución al problema

reproductivo (22). Como todas las herramientas, per-

mite dar una respuesta en el corto y mediano plazo;

pero una solución a largo plazo debe pasar necesa-

riamente a través de un enfoque/inversión en la

gestión de los recursos humanos y del ambiente en

la producción (22).

2. El ciclo ovárico
El ciclo del bovino está caracterizado por el cre-

cimiento de ondas foliculares, en general dos o tres

ondas. El 60-80% de las hembras lecheras tiene dos

ondas de crecimiento, mientras que el 60-80% de

las hembras carniceras tiene tres ondas. 

Las vaquillonas, tanto lecheras como carnice-

ras, tienden a tener tres ondas de crecimiento (1, 22).

Las ondas foliculares son típicas de las hembras

bovinas cíclicas, pero no sólo ocurren en ellas. Tie-

nen lugar durante el período prepuberal (14), durante

la gestación (16) y también durante el período de

anestro (7). En presencia de FSH, los folículos son

reclutados en una "cohorte", escapando de la apop-

tosis a la que están condenados, convirtiéndose en

una parte activa de una onda de crecimiento folicu-

lar. Aproximadamente el 99,9% de los folículos

primordiales presentes en los ovarios al nacer,

mueren por apoptosis (2, 54). Son necesarios alrede-

dor de 180 días para que un folículo primerodial se

convierta en folículo de Graf (2, 50), mientras que se

tarda alrededor de 42 para pasar de folículo antral a

folículo de Graf (2, 50).

En resumen, podemos decir que el inicio de una

nueva onda folicular siempre se determina a partir

de un pico de FSH y que el desarrollo folicular

hasta la desviación está influenciado por la FSH (22).

Después de la desviación, el crecimiento del folí-

culo dominante (FD) depende de la LH. La libera-

ción de LH es bifásica: a través de pulsos, que

determinan el crecimiento del folículo dominante y

por medio de un pico que desencadena la ovulación

del FD (22). La falta de pulsos, induce un estado de

anestro tipo II, mientras que la falta de un pico es

responsable de un anestro tipo III (55, 32, 33, 34). La acti-

vidad pulsátil de LH es inversamente proporcional

a la concentración de progesterona: la progesterona

inhibe el pico de LH a nivel hipotalámico,

mediante el bloqueo de la secreción de GnRH

(feedback largo) (22).

• Alta concentración de P4 - baja frecuencia (1

pulso/6-8 horas) y baja amplitud  del pulso de LH.

• Baja concentración de P4 - alta frecuencia (4-

6 pulsos/hora) y alta amplitud del pulso deLH.

Las vacas con dos ondas de crecimiento tienen un

ciclo más corto, con una fase de dominancia mayor a

tres días, en comparación con aquellas de tres ondas

de crecimiento, que tienen un ciclo más largo, pero

con una fase de dominancia más corta (1, 41). Esta dife-

rencia en la duración de la fase de dominancia ha lle-

vado a algunos investigadores y veterinarios de

campo, a pensar que las vacas con tres ondas de cre-

cimiento tienen una fertilidad más alta que las vacas

con dos ondas de crecimiento (1, 3, 41, 52, 69, 78).

3. Sincronización
Premisas:

La baja eficiencia/exactitud en la detección de

celo ha impulsado el estudio de métodos que per-



58 JORNADAS TAURUS

S é p t i m a s  J o r n a d a s  Ta u r u s  d e  R e p r o d u c c i ó n  B o v i n a

miten inseminar en un intervalo de tiempo limitado

(inseminación a tiempo fijo), próximo a la ovula-

ción, con la intención de aumentar la tasas de con-

cepción (22).

Es posible sincronizar a las vacas cíclicas o en

anestro. Hay que distinguir entre la sincronización

del estro y la sincronización de la ovulación.

3.1 Vacas lecheras cíclicas

3.1.1 Sincronización de los celos

La sincronización de los celos se lleva a cabo

mediante la administración de prostaglandina en

hembras cíclicas (vacas o vaquillonas) (22, 29). 

El uso de este método debería ser reservado para

aquellos que conocen muy bien la dinámica folicu-

lar, sólo así es posible optimizar los resultados y dar

una explicación de los eventuales fracasos. El resul-

tado de la utilización de las prostaglandinas está

fuertemente influenciado por la eficiencia y la exac-

titud con la que se detectan los celos; donde la efi-

ciencia se define como la capacidad de ver una vaca

en celo y la exactitud, como la capacidad de esta-

blecer el mejor momento para la inseminación (22). 

Desafortunadamente, incluso hoy en día el uso

de prostaglandinas se basa en un prejuicio: insemi-

nar la vaca a las 72 y 96 horas de la administración,

o sólo una vez después de 80 horas de la administra-

ción. Esto es obviamente una indicación incorrecta,

pero pragmática: el intervalo entre la administración

de la prostaglandina y el celo, no depende del tipo de

prostaglandina (natural o sintética), ni del tipo de

cuerpo lúteo (con cavidad o compacto) ni del diáme-

tro del cuerpo lúteo (> 20 mm), sino exclusivamente

de la presencia de un folículo dominante funcional y

del diámetro del mismo (22, 29).

Ecográficamente se puede evidenciar un cuerpo

hemorrágico, tan pronto como seis horas después

de la ovulación, mientras que 48 a 72 horas des-

pués de la ovulación es muy fácil evidenciar un

cuerpo lúteo de 13-15 mm de diámetro (13, 21, 34).

Al administrar una prostaglandina antes del

cuarto día post ovulación, la vaca no va a entrar en

celo: el problema está sólo indirectamente relacio-

nado con la presencia del cuerpo lúteo (13, 21, 22, 34). La

prostaglandina es luteolítica, por lo tanto se nece-

sita un cuerpo lúteo como blanco; la cascada de

eventos hormonales que siguen a la caída de la pro-

gesterona, hacen que en ausencia de un folículo

dominante activo, de al menos 8-10 mm de diáme-

tro, no pase nada (13, 21, 22, 34).

La desviación del folículo dominante se pro-

duce en el cuarto día posterior a la ovulación; el

folículo tiene un diámetro medio de 8 mm (1). La

medida de 8 mm se considera (en Bos taurus leche-

ros) el tamaño mínimo que un folículo dominante

debe tener, para que en presencia de un cuerpo

lúteo, podamos emplear una prostaglandina. Esta

medida es capaz de garantizar un número sufi-

ciente de receptores de LH, capaces de responder a

la LH adenohipofisaria, liberada gracias a la secre-

ción de GnRH hipotalámica, y secundariamente a

la caída de la progesterona (22, 29).

La administración de prostaglandina, antes de la

desviación del folículo dominante (tercer o cuarto

día después de la ovulación), dará lugar a una luteó-

lisis completa en poco más del 20% de las vacas,

mientras que en el 80% de los casos ocurirá una

luteólisis parcial, con formación de un cuerpo lúteo

pequeño, capaz de producir bajos niveles de pro-

gesterona, incapaz de sostener la gestación (12).

La administración de prostaglandina al final de la

onda folicular y antes de la desviación del folículo

dominante de la siguiente onda, determina la luteóli-

sis, pero no tendrá lugar la ovulación, por la falta de

un folículo dominante activo: el de la onda anterior,

si es mayor a 8 mm, está en regresión, pero todavía

no hay un folículo dominante de la nueva onda (22, 29).
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Por ecografía, a través del estudio del mapa

folicular y las características del útero, es posible

predecir con una buena aproximación, cuántos días

después de administrar una prostaglandina la vaca

entrará en celo (22, 29). Esta evaluación, más fácil en

vacas con dos ondas de crecimiento folicular, se

basa en la identificación del folículo dominante

funcional y en la medición de su diámetro (22, 29).

Esta evaluación, en particular en la segunda

mitad del ciclo estral, sólo es posible gracias a la

observación combinada de ambos ovarios y del

útero (espesor y ecogenicidad del endometrio y

miometrio, espesor de la túnica vascular, diámetro

de la luz uterina, presencia de artefactos tales como

las reflexiones especulares) (22, 29).

3.1.2 Sincronización de las ovulaciones

La primera GnRH del programa Ovsynch® sirve

para sincronizar la onda folicular, reduciendo la

longitud de la dominancia folicular: la GnRH debe

inducir la ovulación del folículo dominante pre-

sente, con la formación de un cuerpo lúteo y el ini-

cio de una nueva onda folicular (68, 79). Siete días des-

pués se administra la prostaglandina que induce la

luteólisis, es decir la disminución de la progeste-

rona, con aumento de la frecuencia de pulsátil de

LH. La LH actuará sobre el folículo dominante

seleccionado con la primera GnRH. Cincuenta y

seis horas después se administra una segunda

GnRH con el fin de determinar la ovulación del

folículo dominante seleccionado. Dieciseis a die-

ciocho horas después se lleva a cabo la insemina-

ción a tiempo fijo (64).

Este programa de sincronización se puede utili-

zar en animales con dos ondas foliculares y sólo en

presencia de un cuerpo lúteo. En hembras con tres

ondas foliculares por ciclo (vaquillonas) se puede

utilizar un Ovsynch 5, con doble PGF2α (días

cinco y seis). 

El Ovsynch en ausencia de CL permite obtener

tasas de concepción menores al 15% con altas tasas

de muerte embrionaria (72). 

Aproximadamente el 30% de los animales

seleccionados para Ovsynch no responde al trata-

miento de sincronización, ovulan antes o después

de la inseminación a tiempo fijo (7, 16, 50,  54).

El folículo dominante, independientemente del

diámetro del cuerpo lúteo, debe ser mayor a 8 mm.

Por esta razón, el Ovsynch no debe ser aplicado

entre los días 1 y 4 post ovulación (aún sería utili-

zable en el día de celo, en presencia de folículos de

Graf). Entre los días 1 y 4 después de la ovulación,

la tasa de ovulación después de la administración

de GnRH no es superior al 23% (79).

Entre el quinto y el décimo día del ciclo, hay un

folículo dominante > 8mm: esto explica una tasa de

ovulación después de la GnRH del 96%. Esta ven-

tana del ciclo estral es la mejor para comenzar un

programa Ovsynch (79).

La tasa de ovulación (después de la primera

GnRH) desciende a 54% si la administración se

realiza entre los días 11y 15 del ciclo. Hasta el día

11, a veces el día 12 del ciclo, es posible que la res-

puesta ovulatoria sea todavía muy alta, si el folí-

culo dominante de la primera onda es todavía

activo (79).

Entre los días 9-10 del ciclo, se inicia la

segunda onda folicular: el folículo dominante de la

primera onda entrará en atresia, mientras que sólo

los días 14-15, ocurrirá la desviación del segundo

folículo dominante.

Administrando la GnRH entre los días 16 y 21

del ciclo, la tasa de ovulación sube a 77%, más baja

que en la ventana del ciclo estral 5-10, a pesar de

una configuración folicular similar. Esta diferencia

en la respuesta ovulatoria se explica por la diferen-

cia en los niveles de progesterona (el día 16 la pro-

gesterona disminuye bruscamente) (79).
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Sin embargo, en los establecimientos comercia-

les, el Ovsynch encuentra justificación simple-

mente por la presencia de un cuerpo lúteo, indepen-

dientemente del diámetro del folículo dominante.

En la práctica habría un efecto de dilución del fac-

tor de riesgo, cuando la muestra es muy grande. En

esencia, sólo 3-4 días de todo el ciclo estral no

garantizan una respuesta ovulatoria a la primera

GnRH (53, 65), lo que explica por qué es posible sim-

plificar el programa en el campo, a través de la

selección de los animales sobre la base de la pre-

sencia de un CL; en el caso de grupos muy grandes,

el efecto de dilución de la muestra, implicaría un

efecto negativo mínimo.

La evaluación ecográfica del mapa folicular es

importante para determinar el mejor momento para

iniciar un Ovsynch, una re-sincronización, o un Short

Synch, sin recurrir a una pre-sincronización (29). 

La poca precisión de la palpación para la deter-

minación del cuerpo lúteo (incluso más baja si se

desea diagnosticar no sólo la presencia, sino la

edad del cuerpo lúteo) hace que el examen ecográ-

fico del ovario sea especialmente importante para

asegurar tasas de concepción que hacen que sea

económicamente justificable la inversión en un

programa de sincronización (67).

La tasa de concepción está relacionada con el

nivel de progesterona en el día de la administración

de prostaglandina (día 7): un nivel de P4 ≤1 ng/ml

permite predecir con una buena aproximación que la

vaca no se preñará (72). Estas vacas son también más

propensas a tener una fase lúteal corta (<11 días) (72).

Sin embargo, la determinación de la edad del

cuerpo lúteo sobre la base de su ecogenicidad (62) es

imposible en la práctica trabajando con un trans-

ductor de 5-7,5 MHz. Teóricamente, es posible

determinar la edad de la CL en función de su eco-

genicidad. El cuerpo lúteo joven (los primeros cua-

tro días después de la ovulación: metaestro) es bri-

llante, heterogéneo y muy ecogénico: el CL está

compuesto principalmente por tejido angiogénico y

las células luteales son muy pequeñas (16, 13, 32). El

cuerpo lúteo del diestro (días 5 a 15 post ovula-

ción), es poco brillante, homogéneo e hipo-ecogé-

nico; el tejido luteal se compone sobre todo de las

células luteales grandes. El cuerpo lúteo viejo (pro-

estro) tiene características ecográficas comparables

a las de CL jóvenes: en este cuerpo lúteo, el tejido

lúteal está formado por células luteales pequeñas y

tejido conectivo (17). La diferenciación de la edad

del CL en función de la ecogenicidad del tejido

luteal es posible utilizando sondas de 15 MHz

(sondas no cavitarias para uso oftálmico), mientras

que con las sondas 5 a 7,5 MHz, normalmente uti-

lizados en ginecología buiátrica, es casi imposible

esta diferenciación.

Es posible determinar la edad del CL sobre la

base del mapa folicular de ambos ovarios: en el

metaestro sólo habrá folículos pequeños (diámetro

<8 mm), porque no se produjo todavía la desviación

del folículo dominante, mientras que en el proestro

habrá un folículo de Graf. Las características eco-

gráficas del útero en metaestro y proestro son con-

sistentes: habrá edema del endometrio, cuya pared

aparecerá engrosada y ecogénica, la túnica vascular

se engrosará (anillo ecogénico entre el endometrio y

el miometrio), mientras que el miometrio se con-

trae, apareciendo ecogénico y con un espesor igual

al 50% del espesor del endometrio (33). En la luz ute-

rina hay líquido presente (anecoico) y reflexiones

especulares (artefactos) (33).

Es posible predecir la edad del cuerpo lúteo, en

otras palabras la ventana estral en la que se encuen-

tra la vaca, a través de la evaluación Doppler color

del propio cuerpo lúteo. Existe una correlación

entre el flujo de sangre del cuerpo lúteo y la tasa de

progesterona circulante (18).

La ultrasonografía, si se aplica correctamente,
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permite optimizar la tasa de concepción de los pro-

gramas de sincronización. Pero lo más importante,

no requiere la aplicación de pre-sincronización, que

encontró su justificación en el bajo rendimiento de

los programas de sincronización aplicado ciega-

mente y sin una pre-selección del bovino (13, 29).

3.1.3 Ultrasonografía y ReSynch®

El Resynch® es un Ovsynch aplicado a los ani-

males que se encuentran vacíos durante el diagnós-

tico de gestación.

El diagnóstico precoz de preñez/vacuidad se

debe hacer lo más temprano posible, para minimi-

zar la pérdida de tiempo (30, 33). Es evidente que el

concepto de "lo más temprano posible", está ligado

al tipo de manejo reproductivo. Si los exámenes

ginecológicos (y por tanto el diagnóstico de pre-

ñez) son semanales, se puede hacer el diagnóstico

de preñez/vacuidad a los 28 a 30 días después de la

inseminación. Si los exámenes ginecológicos tie-

nen lugar cada dos semanas, o con un alcance

mayor, a menos que se tenga una tasa de detección

de celos >70% y una tasa de concepción >35%, se

debe realizar el primer diagnóstico 25-26 días pos-

teriores a la inseminación. El diagnóstico tan pre-

coz es posible sólo si el técnico está realmente

experimentado, cuenta con un buen equipo de

ultrasonido, perfectamente calibrados y funcio-

nando en condiciones ambientales óptimas (30, 33). De

lo contrario, el riesgo de errores y el riesgo de

muerte embrionaria tardía son muy altos (16, 26, 30, 32).

El diagnóstico de preñez a los 28-30 días de

gestación es rápido; en el 85% de los casos es posi-

ble evidenciar el embrión sin ninguna manipula-

ción del útero. Tanto el diagnóstico de muerte

embrionaria, como el diagnóstico de mellizos, son

fáciles/muy fáciles. Las vacas vacías, normalmente

se encuentran en diestro, cuando es fácil visualizar

la presencia de un cuerpo lúteo (22).

Un diagnóstico de preñez a los 25-26 días de

gestación, incluso para un técnico experimentado,

requiere más tiempo, a menos que el diagnóstico se

realice únicamente por la presencia de líquido en el

cuerno uterino-ipsilateral al cuerpo lúteo. Pero esto

aumenta muchísimo el margen de error. En el 45%

de los casos se evidencia el embrión sin ninguna

manipulación del útero; el diagnóstico tanto de

muerte embrionaria como de mellizos, es muy difí-

cil o imposible. Las vacas vacías normalmente se

encuentran en metaestro, por lo que no es fácil ver

el cuerpo lúteo, pudiendo confundir esta situación

con anestro (Tipo I, II) (22).

Es posible utilizar tres programas distintos de

ReSynch (15):

1. GnRH al día 19 posterior a la inseminación;

diagnóstico de preñez el 26 día después de la

inseminación; adminsitración de PGF2α a las

vacas vacías. La tasa de concepción del 23%. 

2. Realización del diagnóstico de preñez el día

26° posterior a la inseminación; GnRH a las

vacas vacías; administración de PGF2α en

vacas vacas vacías en el día 33° después de la

inseminación. La tasa de concepción del 33%. 

3. Realización del diagnóstico de preñez a los

30-32 días post inseminación; administración

de GnRH a las vacas vacías; PGF2α a las vacas

vacías al día 37-39° post inseminación. La tasa

de concepción del 38%.

No hay diferencias estadísticas entre las tasas de

concepción del segundo y tercer programa, y

ambas son estadísticamente diferentes en compara-

ción con el primero. 

Considerando que entre los días 25° y 30° des-

pués de la inseminación hay una reducida mortali-

dad embrionaria, la tasa de concepción efectiva del

tercer grupo de ReSynch sería mayor. 

Por lo tanto, el mejor programa es el que se basa en

iniciar el segundo Ovsynch entre los días 30-32° post
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inseminación, en otras palabras en presencia de un

folículo dominante funcional de gran diámetro (15, 73).

Realizar el diagnóstico de preñez al día 25 a 26,

en caso de realizar controles ginecológicos semana-

les, es absolutamente inútil, siendo conveniente

retrasar la re-sincronización (GnRH o PGF) por 4-5

días para conseguir mejores tasas de concepción (34). 

Un algoritmo aplicable en los establecimientos

lecheros con visitas ginecológicas semanales es rea-

lizar el diagnóstico ecográfico de preñez/vacuidad

entre los días 28 y 32 después de la inseminación (22).

Los posibles escenarios son: 

1. Vacas preñadas (cuerpo lúteo, líquido intrau-

terino, embrión): confirmación del diagnóstico

a partir del día 55 de la gestación y el sexaje.

2. Vacas preñadas con mellizos (mono o bilate-

ral): confirmación del diagnóstico a partir del

día 55 de gestación (riesgo de muerte embriona-

ria) y sexado (freemartinismo en caso de ser

macho y hembra). 

3. Vaca preñada, pero con embrión muerto:

administración de prostaglandina, seguida por

un Ovsynch® o un ShortSynch® después de 11-

14 días. 

4. Vaca vacía: Ovsynch® o ShortSynch® inme-

diatamente.

3.2 Vacas lecheras no cíclicas 

Hay que distinguir entre el anestro ovulatorio y el

anestro anovulatorio (34). En el primer caso, el verda-

dero problema es la falta de eficiencia en la detec-

ción de celos. Es necesario mejorar el manejo del

rodeo, actuando en varios puntos críticos (ambiente

zooténico y ecológico, recursos humanos, etc.), con

el objetivo de obtener una detección más eficiente e

incluso, una mejor manifestación de los celos.

El anestro anovulatorio es un anestro verdadero.

Existen cuatro formas clínicas: tipo I, tipo II, tipo

III, tipo IV (34, 55). Gracias al examen ecográfico es

posible hacer un diagnóstico correcto, a menudo

imposible con la palpación rectal, pero sobre todo,

es posible hacer una distinción entre los cuatro

tipos de anestro. El diagnóstico es importante no

sólo para establecer la terapia, sino también para

establecer un pronóstico.

3.2.1 Anestro Tipo I. Los ovarios son pequeños y

carecen de tejido luteal. Los folículos se observan

anecogénicos y pequeños (3-5 mm). Ningún folículo

alcanza el diámetro de desviación (8 mm), ya que no

ocurrió la selección del folículo dominante (34, 55).

3.2.2 Anestro Tipo II. Los ovarios carecen de

tejido luteal. Los folículos tienen un diámetro

superior a 8 mm. Como ocurrió la selección del

folículo dominante se justifica la presencia de

estructuras foliculares con un diámetro de 8-12

mm. Estos folículos dominantes persistentes, son

conocidos como "pequeños quistes", para distin-

guirlos de los quistes foliculares de mayor dimen-

sión (anestro tipo III) (34, 55).

3.2.3 Anestro tipo III. Los ovarios carecen de

tejido luteal, pero presentan un folículo dominante

que no ovuló y creció más allá de la medida normal

(> 20-25 mm). Si bien en los quistes patológicos no

hay CL, un 30% de las vacas quísticas presenta un

cuerpo lúteo. La detección ecográfica del tejido

luteal, independientemente de su tamaño, el

número y de la ubicación de estos folículos domi-

nantes persistentes (quistes), indica que el quiste es

irrelevante: alrededor del 30% de los folículos

dominantes persistentes, también a veces grandes,

son contemporáneos a un cuerpo lúteo, por lo que

el clínico debe centrarse en la presencia de tejido

luteal, sin considerar el quiste. Ecográficamente,

los quistes pueden evidenciarse en uno o en ambos
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ovarios; es una estructura anecogénica de paredes

delgadas, en la que puede haber trabéculas, que a

veces alcanzan un espesor de 2-3 mm (21, 26).

Estos trabéculas estabilizan la estructura quís-

tica interior, dándole una gran resistencia. A veces,

los quistes están separados en diferentes comparti-

mentos, otras veces están en el mismo ovario o se

pueden encontrar en ambos ovarios como folículos

dominantes persistentes de diferentes diámetros
(21,26). El quiste folicular tiene una pared muy del-

gada, pero en el caso de luteinización, la pared

puede engrosarse, llegando incluso a 2-3 mm (21, 26).

La existencia de quistes luteínicos ha sido cuestio-

nada en varias ocasiones en la última década: se

referían muchas veces a un quiste folicular luteini-

zado o un cuerpo lúteo con cavidad central (21, 26). En

cualquier caso, el diagnóstico diferencial entre un

quiste y un cuerpo luteo con cavidad central reside

en la diferencia de 1-2 mm en el espesor de pared

lúteal, ...¡muy poco incluso para un buen ecogra-

fista! La pared luteinizada del quiste se observa

ecográficamente gris (35, 55).

3.2.4 Anestro Tipo IV. Es la única forma de

anestro verdadero, con presencia de tejido luteal.

Es posible encontrar uno o más CL, compacto y/o

cavitario. El diagnóstico se realiza mediante la

exploración del útero: siempre está presente la

inflamación crónica del útero (endometritis puru-

lenta, endometritis mucopurulenta, endometritis

subclínica, piómetra, mucómetra). Se detecta un

engrosamiento del endometrio > 8 mm y un lumen

uterino > 3 mm; el contenido uterino, debido al

contenido de polimorfonucleares (PMN), será de

color gris, casi blanco, o negro con muchos puntos

blancos (ventisca) (22, 36). 

El diagnóstico ecográfico del anestro Tipo I-II-

III, se basa en la ausencia de un cuerpo lúteo, en

dos exámenes ginecológicos sucesivos, con un

intervalo de 10-14 días (55, 35).

El diagnóstico de cuerpo lúteo mediante palpa-

ción rectal tiene un margen de error de 40 a 50% (22, 26).

La ausencia-presencia de un cuerpo lúteo no es

exacta si se realiza de forma manual (4, 23, 74). 

El riesgo está en considerar como anovulatoria

a una hembra cíclica, o a la inversa, cíclica (presen-

cia de un CL) a una hembra anovulatoria (Tabla 1).

La identificación de la papila o la corona no es un

método preciso para determinar la presencia/ausen-

cia del cuerpo lúteo: el 80% de los cuerpos lúteos

tiene una papila o corona incluida en el estroma ová-

rico, o carece de papila y/o corona, por lo que no es

perceptible al tacto (36).

3.3 Ultrasonografía y sincronización en vacas

carniceras

En Europa, la sincronización del ganado para

carne tiene una orientación individual, en lugar de

rodeo. Una aplicación sistemática de la IATF en el

ganado vacuno es difícil, incluso en los países

donde se hace ganadería extensiva.

Europa está sometida a una restricción en el uso

de medicamentos: recientemente la Unión Europea

Tabla 1. Precisión a la palpación en la detección del CL (70)

          
   

Días
Día 0
Día 1
Día 2
Día 3
Día 4

58/80
13/80
4/80
4/80
1/80

73%
16%
5%
5%
1%

Frecuencia de deteción del CL

 

           

Tabla 2. Precisión en el diagnóstico del CL por palpación 
y por ecografía (67)

 
 
 
 
 

    

Palpación
Ultrasonografía

Sensibilidad

85%
95%

Especificidad

95,7%
100%

Valor predictivo
positivo
89,5%
100%
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pidió a todos los países miembros regular (en sen-

tido restrictivo) el consumo de cefalosporinas y

quinolonas. 

Incluso en lo que se refiere a las hormonas, las

asociaciones de consumidores están elevando el

tono del debate, exigiendo más transparencia en

cuanto a los tratamientos a los que se ven someti-

dos los bovinos.

Hay muchos establecimientos que están orien-

tados hacia la producción orgánica (biológica) de

la carne. Las normas de producción de carne orgá-

nica (ecológica) no permiten el uso de hormonas,

ni para terapia ni para la sincronización. La insemi-

nación artificial es posible, pero sólo si se puede

demostrar que el toro utilizado no es el resultado de

una transferencia de embriones.

En este contexto, el uso de la ultrasonografía

tiene su lógica económica, para comprobar la cicli-

cidad de las vacas, para hacer un diagnóstico de

preñez/vacuidad temprano (el valor de este diag-

nóstico se amplifica cuando se usa una insemina-

ción estacional), para determinar el sexo fetal

(especialmente en vaquillonas). 

La situación en América del Sur y en Oceanía es

muy diferente de la situación en Europa. Se trata de

una producción extensiva, de gran/muy gran

escala, con una inseminación estacional y en su

mayoría con IATF.

Se puede decir, sin temor a equivocarse, que en

la Argentina se han estudiado y desarrollado los

principales programas de sincronización actual-

mente utilizados en el ganado vacuno (6).

Muchos de estos programas no son aplicables

fuera de América Latina, debido a que incluyen el

uso de estrógenos (EB y EC), que se considera ile-

gal en el resto del mundo.

En América Latina, se recurre a un uso sistemá-

tico de dispositivos intravaginales. Estos dispositi-

vos son aplicados independientemente de la presen-

cia de un cuerpo lúteo. Las razones son de manejo y

están basadas en que las tasas de concepción hacen

que la relación costo/beneficio sea positiva.

También son ampliamente utilizados los progra-

mas de resincronización, que prevén la aplicación

de dispositivos de liberación lenta de progesterona

intravaginal, 14 días después de la inseminación. El

día 23º se administra GnRH; se realiza el diagnós-

tico de gestación al día 30 después de la insemina-

ción y en las vacas vacías se procede a la segunda

parte del programa (PGF2α + estrógeno) (6).

Dentro de un programa de manejo reproductivo en

cría extensiva, la ecografía puede encontrar un espa-

cio, justificado razonablemente a nivel económico.

Un examen ultrasonográfico, unos 30 días antes

de la aplicación de los dispositivos, permitiría defi-

nir la incidencia de vacas sin cuerpo lúteo. Este

hecho, asociado a la evaluación de la condición

corporal, es un buen indicador del estado de ener-

gía del animal y permite hacer predicciones confia-

bles sobre las tasas de concepción en el lote de ani-

males examinados.

La selección de los animales sobre la base de la

presencia/ausencia del cuerpo lúteo, también abre

la posibilidad de otras formas de IATF, que no

impliquen el uso de un dispositivo intravaginal. 

El ultrasonido puede ser utilizado para el diag-

nóstico precoz de preñez/vacuidad; este servicio se

introdujo en un programa de resincronización, lo

que permite acortar el tiempo de las vacas no pre-

ñadas. El objetivo final es reducir el porcentaje de

vacas no preñadas al final de la temporada de la

inseminación.

El diagnóstico de preñez por ecografía también

permite hacer una evaluación de la calidad del

embrión. Hoy en día un buen ecografista, eva-

luando siete parámetros diferentes, puede eviden-

ciar sufrimiento embrionario o muerte embrionaria

tardía en 5-15 segundos (38, 39).
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La ecografía también permite realizar el sexado

fetal entre los 60 a 90 días de gestación (55-120)
(31). El diagnóstico del sexo fetal también representa

una oportunidad para confirmar la preñez en curso
(31). Hay muy pocos datos acerca de la incidencia de

muerte embrionaria tardía y muerte fetal temprana,

sin embargo, puede ser un problema, que si está

presente, deba ser diagnosticado con prontitud (31).

La determinación del sexo fetal tiene un impacto

económico neto positivo por varias razones (31):

1. Posibilidad de vender vacas/vaquillonas con

preñez sexada, aumentando el valor de la preñez. 

2. Posibilidad de planificar mejor el servicio, en

función al número de hembras/machos encontrado. 

3. Posibilidad de convenir una preñez macho para

un centro de inseminación o para un criador inte-

resado en el macho para servicio natural. 

4. Posibilidad de planificar mejor los descartes. 

5. Posibilidad de reducir las pérdidas fetales por

distocia en vaquillonas. 

6. Posibilidad de programar la gestión económica

del establecimiento.

4 Conclusiones
Existen diferencias sustanciales entre las gana-

derías extensiva e intensiva, como son muchas las

diferencias entre la producción lechera y la de

carne. Sin embargo, hay un denominador común:

ambas deben ser capaces de generar rentabilidad.

La ecografía no es la solución del problema

reproductivo, sólo es un examen complementario,

que se adapta a las necesidades del clínico y a las

necesidades del establecimiento. Sin embargo,

pensar que la ecografía sirve solamente para antici-

par unos días el diagnóstico de preñez/vacuidad no

es correcto. 

La introducción correcta de la ecografía dentro

del programa de manejo reproductivo del estableci-

miento permite producir un beneficio económico. 

No es absolutamente cierto, que el uso de la

ecografía amplíe nuestra velocidad de  trabajo: un

gran ecografista, con una instalación funcional,

puede ecografiar, incluso en un sistema extensivo,

60-70 hembras por hora. 

La ultrasonografía es un examen complementa-

rio, cuyos beneficios están destinados al conoci-

miento de la fisiología y la patología de ovario y de

útero por parte del técnico. Si se olvida de este

"conocimiento", la ecografía se transforma en un

simple juego de prestidigitación para engañar al

productor. 

En un futuro próximo, la regulación de la

exportación de leche y carne será sometida a más

restricciones. Los consumidores están exigiendo

garantías: la "seguridad alimentaria", es el primer

paso que hay que garantizar en el control de la

cadena de alimentos.

El Mercosur garantiza la protección del medio

ambiente y en ninguna parte del mundo, como

América Latina, el concepto de bienestar animal

está protegido y garantizado. 

En un futuro próximo cercano, la exportación de

carne y leche a Europa, e incluso a los países asiáti-

cos (China), deberá respetar el "bienestar animal y la

seguridad alimentaria"; en este contexto, la introduc-

ción de la ecografía en el manejo ginecológico,

incluyendo ganado para carne, encuentra su razón de

ser, tanto técnica como económicamente.
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